
en ei sitlo en que se naua, 
casi sin pensar en los pso- 
pics: el buscadar d e  la ver- 
ciad en los fenómenos exier- 
nos y en su pzopia medte, 
no e otro cue el propio au- 
tcr, el propio Gonza!o Dra-  
go, A ratcs, ciertas descrip- 
rlones -no fisicns, sino de  
rstacla? de ánimo tie eii per- 
rcnnJe- toman torlo el ca- 
ráct.er d e  un acabado aLto-  
rrctrst,o. 

Gcrza:o Drago, sin embar- 
w. es un ser suave y apaci- 
Ll,i sjempre y cuando no se 

más bieu sslitario qiic el es- 
critcr parecía, debi6 trans- 
formarse en comhati,ente, en 
miMante. cues. individual- 
mcnce, sol6. nadie ~ u e d e  lu- 

que se PL. 
tenere a una capa explotada 
pero que es capaz de sacudir- 
S e  e! yugo. de nada valen s i l i  
U0 rail uni,dos a la decisión 
de la iuciia en las filas c ien 
un vast.0 ejército mundial. 

La marea de ia vida e m - 4  

b pujó a Drago en iistint.as 
direcciones, lleván,dolo a 30s- 

lu einpeñar diferentes oficios, 
desde marinero en aduanas 
mas o menos reinot.as h a s t a N  
enpieado en Ias minas “El 
Teniente” o e.n los “sót,anos 
iúbregos” de las Tesorerías 
En su ejerzic:o c.onoció la 
lnjusticia. la brutalidamd, la 
exylotación, la dureza, dr l a  

de ESO?, sser% apareren real- 
mente vivientes en la novela 
oue B a b a  de nubiicar. La 


